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Siendo la propiedad un robo, 
la expropiación es una necesidad 






Este periódico saldrá cuando pueda. 





. 
El África se defiende 

El telégrafo nos trae de la Abisinia, no- 
ticias verdaderamente espantosas sobre la 
civilización 4 cañonazos de las sicarios del 
podrido Umberto. 

Los últimos acontecimientos y la com- 
pleta derrota de los civilizadores han de 
hacer reflexionar al mundo entero sobre los 
pretendidos salvajes de Africa, y dará los 
civilizadores una memorable lección. 

«Los telegramas acusan nada menos de 
10000 víctimas en la acción de Abbi-Garima, 
entre las cuales mas de 200 oficiales y varios 
generales. 

Toda la artillería con sus respectivas mu- 
niciones se quedó en manos de los “salvajes” 
(11). Pero, el sentido común hace creer 
que estas cifras son erróneas, y que'los go- 
bernantes italianos para esconder. la verdad 
las hayan falsificado. : 

Sea lo que sea, nosotros nos alegramos de 
tan enorme desastre, porque con las victorias 
es mas fácil 4 los gobiernos engañar al pue- 
blo y chuparle con más facilidad su vida y 
su sangre, y es de esperar que el pueblo ita- 
liano, este pueblo hambriento y descamisado, 
verá claro en el juego de civi/ización. 

Ya la excitación en todas las grandes ciu- 
dades de Italia llegó á su colmo, El pueblo 
exasperado con su insostenible situación se 
lanza con furor contra las autoridades esta- 


blecidas. 


En Milan hubo una colosal manifestación ' 


en contra del gobierno, más de 25.000 indi- 
viduos asistieron á ella. Los valientes de- 
fensores del orden cayeron con toda energía 
sobre los manifestantes, de los cuales hubo 
un muerto y varios heridos: (Es siempre 
un pequeño triunfo para vengar las víctimas 
de Abbi-Garima!) (') 

En Roma y Palermo varias manifestacio- 
nes tuvieron lugar, contra la guerra africana 
y contra el gobierno. 

En Pavia, el pueblo en el colmo de su jus- 

- ta cólera, asaltó un tren de: expedicionarios 
sacó á la fuerza 4 todos los soldados que 
en él se encontraban, impidiéndoles asi la 
marcha para Abisinia. 
/” En los cuarteles están consignadas las tro- 
pas y dispuestas Á cargar enérgicamente 
contra el pueblo. 

De todas estas noticias vamos á dilucidar 
Jos hechos y sacar las conclusiones. 

El gobierno italiano, como todos los de- 
más, siempre ávido de sangre y de dinero, 
hace algunos años, entabló una guerra, lla- 
mada civilizadora contra los inofensivos abi- 
sinios, que nada pedían 4 los civilizados, 
encontrándose satisfechos con su civilización 

salvaje. Y á efecto de cumplir con esta obra 
de civilización, se levanta en armas, se cons 
truyen buques de guerra, se fabrican millo- 
nes de fusiles y cañones y ¡adelante! Elsue- 
lo vírgen de la Abisinia se cubre de cadáve 
res; el cañón, con su voz espantosa siembra 
el terror y la desolación de esa parte de 
Africa. Los pacíficos pastores y agriculto- 
res huyen atemorizados, abandonando todo, 
ante el fuego civilizador. ¡Y toda la Eu- 
ropa, la vieja y podrida Europa, aplaudia 
con frenesí los triunfos obtenidos por los 
cañones civilizadores! Y allá, en el desier- 


to, quemados por un sol abrasador, sobre los 
despojos de las víctimas africanas, los ino- 
fensivos pastores y agricultores juraron ven- 

anza por sus muertos y exterminio á estos 
infames ladrones y asesinos llamados euro- 
peos civilizados. El pastor abandonó sus 
oveja ys el agricultor dejó sus arados y sus 
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Los que quie 


Buenos Aires. Las cantidades vendrán anotadas en la lista de suscrición. Quien no vea la cantidad anotada reclame 4 la Administración. Toda comunicación por escrito y cange 
de periódicos, dirigirse por Correo en la forma antedicha. 
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El PERSEGUIDO 


PERIODICO COMUNISTA-ANARQUICO 


Condenados por la sociedad presente á ser oprimidos ú opresores, 
explotados ó explotadores, nos rebelamos contra ella 


grandes bueyes y todos armáronse. Los pa- 
cíficos carneros se vuelven tigres sedientos 
de venganza. E incontinenti, el pueblo ja- 
deante, mu'tiplicaba su producción, y él se 
moría sinembargo de inanición, ocasionada 
por el hambre. 

La Sardegna, la Sicilia, la Romagna, la 
Luigiana, sufríanen la agonía de la muer- 


te por miseria. Los hijos del pueblo italiano || 


caían como moscas en la misteriosa Africa, y 
en las cortes y en los palacios, fiestas y fies- 


tas. Los burgueses celebraban con bailes yt 


orgías la muerte de los soldados y abisinios 
mientras la mayoría del: pueblo productor 
en las montañas de la Sicilia y en los pan- 
tanos de la Romagna sufrían. 

Dinero y soldados! Estos eran los pedi- 
dos del gobierno. Palabras que se pueden 
traducir en miseria y muerte! 

Los diarios burgueses han querido dar la 
forma de dolor patriótico 4 las últimas mani- 
festaciones en Italia, Pero esta es una farsa 
que no pega más. ¿Cómo explicar un pa- 
triotismo que asalta á las autoridades y que 
arrancan los rieles de las via férreas para 

- impedir el «mbarque de nuevas tropas? 

Más facil era al pueblo, si su dolor era 
patriótico, alistarse en el ejército expedicio- 
nario y marcharse para Abisinia. 

| Cierto que el dolor del pueblo es inmen- 
so, pero es porque él llora las miles y miles 

- de víctimas caidas, es porque todos los sa- 

crificios por él sufridos no sirvieron más que 

*para/ dejar más viudas, huértanos y madres 
sin hijos. 

Familias enterasen una miseria espantosa, 
debatiéndose en las penas de la múerte, 

Y como siempre: El gobierno para ven- 
gar un desastre, lanza sus soldados en contra 
de un pueblo que tiene la audacia de no 
querer guerra. 








¡Quisiera el pueblo que estas sean las úl- 
timas víctimas caídas en el nombre difamado 
de patria y de una criminal civilización! 

Queremos aprovechar de la oportunidad 
para hacer varias preguntas comparativas. 

¡Cuantos gritos de muerte, cuántos insul- 
tos, cuántos anatemas, fueron lanzados en 
contra de nosotros los Anarquistas, cuando 
algunos de nuestros compañeros, exaltados 
por el espantoso y horrible espectáculo de las 


miserias del pueblo, lanzaron el grito terri- *| 


ble de muerte á la sociedad burguesa, infa- 
me y criminal; dando golpes terribles y 
mortales sobre algunos de sus más altos 
representantes! E 

¿Cuáles son los criminales, los Caserio, 
Pallas y Ravachol, ó los burguéses que 
mandan cumplir matanzas como en Cuba, 
Madagascar ó Eritrea? 


¿Quiénes son los asesinos, los anarquis- 
tas que quieren la paz y armonía universal ó 
los vámpiros de esta sociedad que viven de 
sangre y de rapiñas? 

¿Quiénes son los miserables, nosotros, 
comunistas anarquistas, que queremos el 
bienestar “para el pueblo,ó los gobiernos 

ue hambrientan al pueblo, chupandole su 
sudor, explotando sus fuerzas, robándoles 
su trabajo y su vida? 


Quiénes son? Contesta, pueblo ingénuo; 
responded, burgueses infames. 

Delante de tanta sangre, de tantas vícti- 
mas, de tantas miserias, el cerebro se rebela, 
los nervios sc contraen y un grito de ódio 
surge terrible de nuestros pechos ávidos de 
justicia y. de armonías. 

Sí, sí, la Anarquía es la destructora de 
todas las fronteras, de todos los privilegios, 
la regeneradora de la humanidad. 





Sí, sí, el Comunismo es el destructor de la 
infame propiedad, del odioso parásito, del 
desvergonzado capitalismo. 


Pueblo! mirad el espectáculo sangriento 


"que te ofrece el mundo; ved los cadáveres 





ha roducido á un contínuo batallar por la exis- 


rígidos de tus hermanos! mirad tus hijos é 
hijas en su tugurio, mirad la miseria, el ham- 
bre y la muerte! 

Escojed entre esta sociedad que te mata, 
que te roba, que te explota, que te encarce- 
la y quete deja sin pan y la Anarquía que 
te Ofrece el bienestar, la libertad y la har- 
monía, sin leyes ni fronteras, ni patria ni ca- 


ñones. 
a a A 


AL PUEBLO TRABAJADOR 


Toda la República en general 


Y. DE 


BUENOS AIRES EN PARTICULAR 


Trabajadores: 


Ha llegado la hora de que deis á lá Burguesía una 


- lección más. Todos:los partidos ó partidas políticas, 


os llaman á las urnas y con más insistencia el titu- 
lado Partido Socialista Obrero. 

Cien años llevamos de sistema parlamentario y 
la triste condición de las clases desheredadas no ha 
variado un ápice. Esclavos en todas las épocas y 
más esclavos en la presente, toda nuestra vida se 


tencia. 
Nuestras libertades han sido engaños, las leyes 
protectoras del obrero una irrisión, las garantías de 


la personalidad humana, un sarcasmo. Jíxplotados 


en la Antigiiedad, robados y escarnecidos en la 
Edad Media; explotados, robados, escarnecidos y 
calumniados en nuestra Era; tales- han sido las con- 
diciones en que se ha hallado y se halla el traba- 
jador. 

Obreros, Alerta! Todos los partidos políticos os 
llaman á las urnas á defender VUESTROS DERECHOS, 


VUESTRAS LIBERTADES inculcadas, es decir, falseadas 














6 mejor dicho tiradas por tierra por los gobernantes 
y lo que desean no es nada más que vayais á depo- 
sitar vuestros votos para de este modo servirles de 
escalera para llegar al Congreso y desde allí dicta- 
ros leyes más tiránicas, con la máscara de liberales, 
para manteneros siempre en la más perpétua escla- 
vitud y servidumbre. 

Os dicen siempre qne yendo á las urnas sois vos- 
otros los verdaderos gobernantes porque de esta 
manera elegís los representantes de vuestras aspi- 
raciones; ¡sarcasmo horrible! En una sociedad de 
ricos y pobres, de explotadores y. explotados, de 
gobernantes y gobernados, el pobre robado, explo- 
tado y gobernado por su patrón, que es el que pros- 
tituye vuestras hermanas, esposas ú hijas por un 
puñado de oro que precisan para el sostén de las 
necesidades del hogar, os obliga á votar por el can- 
didato de sus simpatías, so pena de ser inmediata- 
mente expulsados del taller en que trabajais para 
sostener vuestras familias. 

De otra parte la miseria, el hambre os. inducen 
á vender, muy á menudo, vuestros votos; por una 
mala asada carne con cuero ó por algunos pesos. Y 
cuando no es la corrupción que hace ganar á un 
partido, lo será el fraude, legalmente burgues, será 
la fuerza de los remingtons ó de los mauser, que os 
indicarán el límite de vuestra pretendida soberania. 
Entonces podeis comprender que no sois los go- 
bernantes y si siempre los gobernados. 

Trabajadores: Muchas veces fuisteis engañados 
por un puñado de ambiciosos que no deseaban más 
que encumbrarse para constituirse en vuestros ver- 
dugos, y todavía en nuestros días otros cuantos am- 
biciosos pretenden engañaros otra vez, prometien- 
doos libertades sin límites, comodidades sin cuento 
para que los eleveis como vuestros representantes 
en el poder. : 

Esta vez, compañeros, ¡triste es decirlo! son vues- 
tros mismos compañeros de trabajo que pretendien- 
do tener más instrucción que los demás, se unenfá 
unos cuantos abogados sin pleitos y médicos sin 
clientela, tratan de engañaros nuevamente para que 
por medio de las urnas los nombreis diputados, se- 
nadores, concejales, etc., ete., prometiendoos cum- 
plir el programa que ellos mismos trazaron y asegu- 
randoos que.no os :engañarán como tantas veces 08 
engañaron los políticos burgueses. 


Tenedlo bien entendido trabajadores, estos nue- 
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ran contribuir á su publicación manden lo que puedan y pidan los ejemplares que necesiten á B, Salbans, Casilla de Correo 1120. 





vos enemigos de nuestra emancipación, llámanse en 
Alemania, Bobel, Liebnech y Singer, etc., en Fran- 
cia, Jaurés. Ronanet, Guesde, Saldevilla, etc; en 
España, Pablo Iglesias, Dr. Vera, etc.; y entre nos- 
otros, Adrian Patroni, Dr. Justo, Mariano García, el 
reaccionario Gabriel Abad, anarquista ayer y socia- 
lista por el moDUS VIVENDIS como todos, hoy. 

_ Todos estos que os hablan de emancipación, del 
libre ejercicio del derecho individual, niegan el uso 
de la palabra álos obreros conscientes que pueden 
desbarajustarles sus ambiciosas pretensiones y para 
que no se diga que hacemos ofensas gratuitas, va- 
mos á citaros unos ejemplos; 

En el Congreso Socialista Obrero de Zurich, ex- 
pulsan de dicho Congreso á los delegados de varias 
asociaciones obreras de Inglaterra, España y Fran- 
cla, por ser en opuestos á las ideas de los Bebels, 
Engels y Singers, 

La municipalidad socialista de Marsella vota por 
unanimidad una gratificación de 76.000 francos para 
los concejales y 1000 francos para los huelguistas de 
Carmaux! Esta misma municipalidad rehusa á Se- 
bastian Faure el Teatro Municipal de Marsella para 
dar una Conferencia á beneficio de los huelguistas de 
Carmaux y de las víctimas de un siniestro local, por 
el solo hecho de ser el conferenciante de opiniones 
contrarias á ellos. Es decir de ideas anarquistas. 

¿Que os parece del proceder de los nuevos rege- 
neradores del obrero? Mientras las municipalida- 
des burguesas de otras provincias y de otros paises 
extrangeros han concedido sus salones, los señores 
socialistas de Marsella que se dicen amantes de la 
emancipación obrera, rehusan ceder el teatro mu- 
nicipal. 

La EmanciPacióN OBRERA DEBE SER OBRA DE LOS 
TRABAJADORES MISMOS, 

Nombrando delegados que os representen, repre- 
sentantes que os defiendan, abdicais de vuestros 
derechos porque entregais vuestra seguridad, vues- 
tra libertad y la reclamación de vuestros derechos 
en manos de gentes que os. pnedan ser t2aidores, 
como ya os fueron otros. La autoridad es la más 
completa negación de la Libertad, luego, nombran- 
do senadores, diputados, concejales, etc., etc., nom- 
brais sistema gubernativo y nombrando sistema gu- 
bernativo, se mata la Soberanía y la Autonomía de 
los pueblos en general y de cada sér humano en 
particular. 

¡Alerta, pues, trabajadores! 

Hemos sido surias, parias 6 ilotas en la Antigúe- 
dad, esclavos y siervos en la Edad Media, proleta- 
rios y asalariados somos Hoy; nuestras condiciones 
se han hecho cada vez más pésimas; nuestras espo- 
sas é hijos se ven sepultados en la oscuridad de los 
nuevos Castillos Feudales llamados Fábricas, nues- 
tras madres, esposas 6 hijas también se hallan en 
el Servicio Doméstico, sirviendo de instrumentos 
de placer algunas veces á nuestros explotadores y 
nosotros, ora convertidos en soldados, dispuestos á 
la voz del jefe á hacer fuego sobre otros compañeros 
nuestros, (que son los trabajadores) cuando se suble- 
van reclamando sus derechos, ora convertidos de 
huevo en proletarios, sufriendo privaciones y mise- 
rias de todas clases; encarcelados, cuando por la 
palabra ó el escrito aconsejamos al pueblo á la Re- 
volución y ahorcados, guillotinados y fusilados, 
cuando repelemos la fuerza por lo fuerza. A tal ex- 
tremo nos han llevado y nos llevan los gobiernos 
de todas las épocas y los políticos de todos los ma- 
tices. 

Basta pues de engaños, dejemos á los burgueses 
y á los politicastros obreros que se. disputen en las 
urnas los huesos que han de roer y nosotros, traba- 
jadores, tratemos de minar los cimientos de esta 
corrupta sociedad, hasta que llegados los momentos 
oportunos los mandemos á ellos, á gus urnas, códi- 
gos, constituciones y todo lo que sea sistema de 
opresión directa ó indirecta, incluso su mismo Dios, 
á hacer un viaje al Sol 64 la Luna, para que sien- 
ten allí sus reales, si es que pueden hacerlo, y nos- 
otros proclamemos todos á una, el bienestar para 
todos, la ciencia para todos y la completa libertad 
para todos, sin más autoridad ni más ley que las de 
la Naturaleza. : 

¡Abajo las urnas! 

¡Mueran los políticos de todos los matices, sean 
burgueses, sean obreros! 
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Es necesario iniciativa y audacia, precisa le- 
vantarse contra los acontecimientos en lugar de 
inclinarse delante de ellos; no necesita conteh- 
tarse con decir: que sea hecha la voluntad de 
Dios, mas si que sea hecha mi voluntad, se pre- 
cisd ser rebelde en el seno de la muchedumbre 
pasiva de los séres. A 


Marc Guyau. 





Evolución, Revolución 





La ciencia moderna ha destruido el per- 
sonal científico de la burguesía. : 

De las dos fuerzas de que ella: disponía 
para mantener á las masas que Oprimen En 


el envilecimiento y en la esclavitud, no le. 


queda más que una: la fuerza bruta. 

La fuerza intelectual, el progreso del es- 
píritu humano, se le escapan de entre las 
manos incesantemente. 


Hubo un tiempo en que los sabios ense- 
ñaban la inmobilidad de las instituciones 
sociales. Los trabajos de Goethe, Lorenzo 
Ovven y Juan B. Lamark, resucitaron la 
antigua teoría de la evolución universal que 
habían entrevisto gran número de pensado- 
res de la antigúedad, y ahogaron en un ocea- 
no de irrefutables pruebas, los groseros so- 
fismas que habían hecho las delicias de la 
dad Media. 

No le quedaba 4 la burguesía otro recur- 
so que falsificar las doctrinas tan animosa- 
mente defendidas por los predecesores de 
Darwind, mejor aún por este último y ha- 
cer de ellos un instrumento de opresión in- 
telectual y de esclavitud social. 


Pero los revolucionarios, tan brutalmente 
E atacados, han estudiado esta doctrina que, 
Y al decir de los sostenedores de la explota- 
ción burguesa, condena su obra regenerado- 
ra, y han alcanzado un verdadero triunfo y 
demostrado la iniquidad del estado social 
que les explota y lo absurdo de la ciencia 
capitalista que proclama Ja eternidad de la 

miseria, | : 
Entonces la turba científica de lacayos de 
la burguesía, llevó su audacia hasta inten- 
tar combatir la teoría transformista; hasta 
poner.en oposición las dos fases del desarro- 
llo-de toda materia, ya orgánica ó inorgáni- 

ca: la Evolución y la Revolución. 

A primera vista, parece: natural que la 
evolución, que se realiza lentamente, con 
modificaciones incesantes, no pueda compa- 
rarse con la revolución, que es un movi- 
miento brusco, brutal, una sacudida, un 
cataclismo. Sinembargo, noes así; A pesar 

2 delas luminosas afirmaciones de Hachel, 
OS Mitxley y los Spencer, la evolución y la 
revolución lejos de excluirse, Jejos: de en- 
contrarse len Oposición y ser antagónicas, 
son los terminos de un mismo hecho, las dos 
formas del desenvolvimiento de todo orga- 
| nismo: son su complemento, y, y por tanto, 
| inseparables, 
| - Cuando vemos en uno nuevo desarrollar- 
se el embrión de un pájaro, podemos decir 
con certeza; El organismo que se desarrolla 
“en este huevo, romperá un día la cáscara 
“para salir á luz. Las transformaciones del 
feto humano en el claustro materno, indi 
can la necesidad de un doloroso parto. 

La evolución social” que se opera á nues- 
tra vista y cuya marcha podemos compro- 
bar diariamente, nos demuestra la inevita- 
bilidad de la destrucción del molde económi- 

«co en que el hombre de hoy se desarrolla y 
la desaparición de la clase capitalista por 
medio de la Revolución Social. 

Toda evolución, sea natural, sea social, 
va seguida de una revolución que prepara 

“la evolución futura. . 

A toda revolución precede un periodo de 
evolución, durante el cual los elementos de 
la próxima transformación se desarrollan 
progresivamente. 





las sociedades humanas que en las de la tier- 
ra, los animales y las plantas, la evolución y 
la revolución se suceden inmediatamente. 

Nuestro siglo, siglo de los adelantos cien - 
tíficos, ha visto cumplirse en medio de los 
“gritos de dolor de un proletariado á quien 
se sangró abundantemente en Junio del 48 
y Mayo del 71, la más formidable evolu- 
ción social que se ha operado jamás en.el 
mundo. 

Hoy la cubierta capitalista se resiente 
por todas partes, y puede destruirse del to- 
do de un momento á otro. A 

La Revolución Social, y con ella la eman- 
cipación de la humanidad del yugo capita- 
lista se aproxima. 

Merced á la violenta impulsión de los 
acontecimientos, hecha cada día más intensa 
por la agitación incesante de los revoluciena- 





PIPAS 





-erios«de todas las naciones, la vieja: sociedad “|. se 
tir porel empeoramiento: rápido y gradúal | 
s de los traba- + 
_jadores, La miseria, Aquí-como en Huropa 





«se hundirá, arrastrando con:ella la explota- | 
ción, el gubernamentalismo y todas las pla- *[|- 
gas que el pansitivismo engendra. MS ed 

En - lontananza aparece ya la sociedad” 
libre. + É dE 





LA MISERIA 


La miseria es un vocábulo que compen- 
dia en sí toda la podredumbre de la actual 
sociedad. La miseria es el gran problema 
que hace pensar al satifecho miedoso, al pro- 
letario hambriento y al filósofo humanitario. 
La miseria no es otra cosa que el delito so- 
cial, el delincuente es la sociedad con sus 
leyes. 

Es la miseria que siembra dolores y pri- 
vaciones inauditas entre la clase trabajadora; | 
es la miseria que arroja al obrero en las pri- 
siones y en los hospitales, que mata los vie- 
jos impotentes para el trabajo, es la miseria 


que obliga 4 las hijas del pueblo á prosti- 











En la historia, lo mismo en la historia de 


tuirse para satisfaces el ludibrio de los gor- 
dos burgueses. Y es todavía la miseria que 
engendra el embrutecimiento y la ignoran. | 
cia. Los robos, los asesinatos, los más atro- 
ces crímenes, son el efecto del malestar que 
predomina en la actual sociedad. 

Sí, es verdad, ¿quién puede negarlo 
oh! filósofos del vientre relleno? El pueblo 
tiene vicios, el pueblo está depravado, el 

ueblo dá un fuerte contirigente de asesinos 
y ladrones, ¿pero es él el responsable de su 
embrutecimiento? Nó, absolutamente nó, 
entre la plebe hay ladrones y asesinos por- 
ue ella es constantemente robada. 

El hurto y el asesinato cometido por el | 
pueblo, constituyen un acto aislado de in- 
surrección contra la ley'qne condena el ase- 
sinato y el robo. 

Prop,etarios, banqueros, patrones, em- 
¿presarios, jeles, principes, reyes, emperado- 
res, presidentes de república, pontífices y 
los gobernantes, todos son otros tantos ase- 
sinos que la ley protege y defiende, son ellos 
los ladrones de los pobres, los corruptores y 
depravadores de la plebe. 

Pues la miseria es hija del privilegio y de 
ta opresión. Ella no tendría razón de exis- 
tir, si la sociedad fuera basada en la justicia 

la libertad. El inícuo principio, en virtud 
del cual la más grande parte de la humani- 
dad hállase excluida del derecho 4 la vida, 
es el principio de la desigualdad y del pri- 
vilegio, basado en el acaparamiento de los 
productos de la naturaleza y de la actividad 
humana. 

La propiedad individual de los elementos 
de producción, de la tierra y de todas las 
demás riquezas naturales es la causa pri- 
merade la división en clases de ricos y po- 
bres, trabajadores y parásitos, explotados y 
explotadores, es la causa única de la escla- 
vitud económica de los trabajadores y por 
consecuencia, de su miseria y opresión, 

Pues es preciso establecer la sociedad hu- 
mana sobre bases diferentes: eliminar la 
causa del mal, buscando un principio más 
equitativo y más conforme 4 las leyes natu- 
rales 4 fin de que la humanidad pueda enca- 
minarse hacia su máximo perfeccionamien- 
to. Este principio es justamente el de la 
igualdad y de la Jibcrtad que no podrán de- 
sarrollarse más que dentro del Comunismo 
y de la Anarquía. 

Cada sér humano no puede dar más de lo 
que le consiente sus fuerzas fisicas É intelec- 
tuales, pero cada uno tiene derecho de sátis- 
facer sus propias necesidades; de aquí que 
la necesidad humana ha de reorganizarse 
para garantir la existencia de todos sus 
miembros, y esta reorganización, basada en 
la. comunidad de los bienes y de los produc- 
tos de trabajo y sobre la solidaridad humana 
destruyendo el atractivo de los intereses, 
destruirá también la opresión del hombre 
por el hombre y alcanzará así á la Anarquía 
es decir, 4 la libertad absoluta del humano 
consorcio. Pero el ideal ¡de los oprimidos 
no puede realizarse sin re.urrir á la fuerza; 
es menester derrocar los obstáculos que se 
entreponen al adelanto progresivo de la hu- 
manidad; preciso es afrontar al enemigo y 
combatirlo con todos los medios legales. 
Estas son batallas que se ganan con el fierro 
y la dinamita, por mas que digan lo contra- 
rio los pusilánimes y los perplejos. 























para que triunfe la revolución es 


La urgenciót de la revolución se hacejaei- 


de las condiciones económicas 


aumenta, aumenta y sigue, y causa susiyic- 


¿timas en los campos y en los talleres; elimo- 
ll nopolio de y las ] 
«siempre mas sobre la numérósa clase de-los 


las, clases previlegiadas pesa 


proletarios, la corrupción desenfrenada, la 
monstruosa depravación que desde lo alto 
cae al bajo y transforma las ciudades en 
otros tantos prostíbulos que embrutecen á 
las nuevas generaciones, son los signos evi- 
dentes de la disolución social. 1 7 

¡Es preciso apurarnos á destruir el ya 
vacilante edificio de la barbarie burguesa! 

Es preciso la revolución soctal, 

Pero, ¿cuál será el objeto inmediato de 
esta revolución? Una. sustitución de go- 
bierbo? No, sin duda, porque bajo cual- 
quier gobierno el obrero es explotado. 

La revolución, tendrá, al contrario, el 
objeto de expropiar 4 los ricos los capitales 
de sus propiedades que han usurpado a los 
obreros, con el engaño y la fuerza. Pero 
menester, 
ante todo demoler la autoridad... Los. pri- 
vilegios de los ricos están defendidos por la 
fuerza; el Estado, con sus leyes, con su 
ejército, con:sus jueces y con Sus satélites, 
no existen mas que para protejer la burgue- 
sía previlegiada. ' El estado, sea, como se 
quiera, es siempre el baluarte de la burguesía 
explctadora; pues. si el. pueblo quiere sal- 
varse ha de arrojar el Estado. 

La lucha es una necesidad ineludible, la 
civilización hasta ahora ha caminado, pasan- 
do 4 través de ríos de sangre. Ella debe 
seguir adelante todavía, ahogar en la sangre 
las míserias, las iniquidades y las ignomi- 
nias de nuestro siglo. 


NUEVOS COMPAÑEROS 


Mi despertar y el. derecho á la. vida 


¿No nacieron los demás? 
Pues si los demás nacieron 
¿Qué privilegio tuxicron 
Que yo no gocé jamás? : 


CALDERON, 


Hace escasamente dos meses que he ve- 
nido á comprender el verdadero significado 


de la palabra “Anarquía”. 


Hasta entonces, embaucado por las falsas 
y mentidas doctrinas de la hipócrita é infa- 
me burguesía, he creido ciegamente que el 
anarquista era el asesino cobarbe y el cri- 
minal empedernido. (¡Craso error!) 

Así mismo, desconocía en absoluto el su- 
blime ideal de sus nobles aspiraciones, hasta 
que ¡oh feliz casualidad! — sin saber como, 
llegó 4 mis manos un número de EL Perse- 
GUIDO, periódico comunista anárquico, el 

ue comencé á leer con cierto desden é indi- 
Desh: 


Desde sus primeras líneas, sentime aguí- 
joneado por grande curiosidad, y la indife- 
rencia y el desden que sintiera en un princi- 
pio, muy pronto fué trocándoge en vivísimo 
interés; interés que fué creciendo 4 medida 
que me iba engolfando en la lectura, hasta 
sentirme invadido por grande y agradable 
sorpresa. Esta sorpresa, creció mas y mas 
al leer la expresiva é interesante declaración 
del heróico é inmortal compañero Santo Ca- 
serio; declaración que me dejó suspenso y 
meditabundo, haciéndome despertar del pro- 
fundo y estúpido letargo que vendaba mis 
ojos. 

Desde ese día feliz, he leido con “avidéz 
todos los libros y p2riódicos anarquista que 
he podido adquirir y procurarme; dando 
por resultado el haberme convertido en anar- 
quista acérrimo, y por consiguiente, enemi- 
go encarnizado é implacable de esos dañinos 
é insaciables vámpiros, que llamamos bur- 
gueses, ¡ 

Verdaderamente, no se necesita ser un 
lince para comprender bien 4 las claras que 
esos tiranos opresores de negra conciencia y 
de corazón de hiena, á guisa de hambrienta 
sanguijuela, chupan el jugo del sufrido é im- 
bécil proletario, que sin trégua ni descanso, 
trabaja día y noche, para comer unas berzas 


sin grasa y un mendrugo de negro y duro | 


Iiyparrde maíz, (1) mientras que ellos se re- %l 

















« crean en la opulencia, para lo cual, esos %4 
'astutos garduños, han sabido inventar leyes 4 
y religiones. ':: :i / Pad 7 2 
“Con estas inventadas leyes, hétenos aquí “A 
(4 Jos proletarios) condenados á ser los | 
séres mas desgraciados de la tierra y priva- Ñ 
«dos:de todo perfecto derecho que nos con- | 
cede la ley natural. Mirad pruebas: Nace 1 
el león, y á su placer vaga por la inmensi- | 
dad del desierto, sin que en su vida erran- 
te sea molestado por otro ser que no sea | 
el hombre. 
Nace el ave, y á su libre albedrío tiende 
“el vuelo por donde le place, y entre la espe- 
sura de la verde: enramada construye el 
artístico nido, que nadie destruye 4 no ser 
el hombre.” ss 

Nace el insecto, y á su antojo, vaga por 
donde le vienen ganas, sin que estos y demás 
irracionales, les falte morada y el alimento 
que la exhuberante naturaleza les prodiga 
en abundancia. 

Solo el sufrido obrero, que vive durmien- 
do en la ignorancia, se ve privado de todos 
sus derechos y hasta de lo mas indispensable 
para la vida. ¡Imbéciles! sólo el pensar que 
esos infames burgueses nos explotan y opri- 
men sin consideración ni, conciencia, y que | 
este yugo opresor lo aguantamos humillados 
cual mansos borregos, sin rebelarnos contra 
sus leyes, pisoteándolas, así. como los Códi- 


- gos, gobiernos, autoridad y clero; ¡ah! sola- 


mente el pensarlo. repito, me llena.de indig- 
nación y me avergúenza. so) 

Yo que por mi .desgracia he, pertenecido 
durante diez años al cuerpo de la Guardia 
Civil, al que los. burgueses llaman benemé - 
rito Instituto, he tenido ocasiones sobradas 
diariamente para presenciar las, inícuas in- 
justicias é ¡nauditas arbitrariedades. que se 
cometen en este. Cuerpo al abrigo de las 
leyes. inventadas por la burguesía. En 
muchas ocasiones, tocóme ser asesino incons- 
ciente de muchos infelices oprimidos, y lle- 
¡gando 4 comprender el triste papel que: des- 
empeñaba, aborrevi de tal suerte. 4 la milicia, 
que 4 pesar de no contar mas que veinte y 
seis años y.: de no tener oflcio ni beneficio, 
me separé de dicho Cuerpo para ganarme 
el pan según me lo depara la suerte. 

Si el deber de todo anarquista es hacer 
propaganda, yo por mi parte contribuyo 
con este grano de arena, y comenzando 2 
dar el ejemplo por mi pobre y anciano pa- 
dre, terminaré por el último amigo y el que 
no lo sea. 

Y vosotros, compañeros de infortunio, 
tened la seguridad, que impertérrito estaré 
siempre á vuestro lado, mientras no extinga 
este noble é implacable ódio que siento há- 
cia esa cruel y criminal burguesía. 

Y dando un prolongado ¡mueran los opre 
sores! ¡guerra á la burguesía! ¡viva la liber- 
tad! ¡viva la anarquía! en tanto ese sufrido 
pueblo no despierta del letargo que lo sume 
en Ju mayor imbecilidad; terminaré .excla- 
mando con Espronceda: 

¡Oh! en el dolor eterno que me inspira 

El pueblo en torno avergonzado calle .. E 

Y estallando las cuerdas de mi lira. a 

Roto tambien mi corazón estalle. 

GREGORIO CASTRO ÍDULZUN. 

Buenos Aires, 19 de Febrero de 1896, 





UN REBELDE MAS 


La Igualdad vendrá en el día 
In que triunfe la Anarquía, 

Compañeros de propaganda 1 sacrificios: 
Un hijo “del pueblo, oprimido 1 explotado 
como vosotros, acaba de ingresar 4 la falnn- 
ge de los rebeldes que con tanta justicia de- 
fienden los derechos de los desheredados de 
la fortuna. 

Pobre ¡ despreciado, explotado i oprimi- 
do, alzo yo también indignado la vOZ' para 
maldecir en nombre de la libertad 4 la cor 
rompida 1 maldita burguesía que nos opri- 
me. 

Compañeros, todos los que trabajamos 
para ganar un despreciable salario, que de- 
grada la dignidad de hombre—puesto que 
todos somos iguales—no debemos cansar- 
nos de hacer propaganda por la Anarquía, 


(1) En toda Galicia, el obrero no prueba la carne ni 
2 a de: trigo, 4 excepción dé un día de fiesta mujy se= 
ado. 
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único recurso . que le queda al pueblo para 
no morirse de hambre. 

Pues adelante, compañeros! seguid lan- 
zando á los cuatro vientos las ideas del co- 
munismo-anárquico, que si los bandidos de 
la burguesía no nos, oyen, nosotros nos ha: 
remos oír con palabras más fuertes, más 


enérgicas, como ser elipuñal 1 la dinamita. 


No debemos desmayar, sigamos adelante, 
sin temor 4 los perros de la burguesía, . que 
por cada uno de nosotros que caiga asesina- 


do porlos esbirros, cien oprimidos alzarán 


su puñal para sepultarlo 'en el podrido cora- 
zón de los opresores del pueblo; sigamos el 
ejemplo que nos legaron nuestros compañe- 
ros los indomables Vaillant, Pallas, Rava- 
chol ¡ Caserio, que si murieron por el pro- 
letariado, su recuerdo y sus actos están gra- 
bados con caractéres indelebles en nuestros 
corazones. 

La Revolución Social que amenaza la 
cabeza de los burgueses, tiene que venir 
pronto, sí, muy pronto, el pueblo en: gene- 
ral la necesita 1 es seguro'que 'si no viene, 
luego, nosotros, los oprimidos, tendremos 


que morir de hambre: y de miseria. 


Cada día nos oprime más la burguesía, | 
cada día nos impone nuevas i mas onerosas * 


contribuciones 1los grandes ladrones que 
nos gobiernan siempre, están dispuestos á 
robarnos nuestrossudor;i se burlan misera- 
blemente de nosotros. 

Todos los días vemos 4 los burgueses en- 


- riquecidos con el trabajo del pueblo, pasear 


en. ricos 1 lujosos «carruajes, manejados por 


miserables esclavos que permiteti vestirse de 


librea en cambio de un mendrugo de pan 


que Jes arrojan los bandidos que nos explo- ' 


tan 1 oprimen. 

Valientes compañeros, no nos humulle- 
mos como esos infelices esclavos 4 los mise- 
rables tiranos i verdugos de la humenidad. 


— 


Que si hoi esos tiranos nos explotan, 
Mañana con su sangre. regaremos 

Los campos, las campiñas 1 los montes, 
Que libres de burgueses guardaremos. 


Jamás conseguirán los perros delos bur- | 


gueses amedrentarnos con cárceles i cadenas 
que nosotros, los verdaderos defensotes de 
la libertad é igualdad, siempre estaremos 
dispuestos á gritar en las mismas barbas de 
los tiranos? ¿93 FA LOA 

¡Viva la Revolución Social! 

¡Viva el puñal í la dinamita! 

¡Vivada Anarquía! 

DesHEREDADO DE ALHUÉ. 
Alhué (Chile), Enero de 1806, : 





La mujer en nuestro siglo 





En los tiempos primitivos y durante si- 
glos, no se practicó unión duradera entre 
hombre y mujer. La regla era el cruzamien- 
to brutal, la promiscuidad. Las mujeres per- 
tenecían á la horda ó tribu, lo mismo que 
sus rebaños y no tenían el derecho de elejir 
ni querer á un hombre. - Serviánse de ellas 
como de otro cualquier objeto de propiedad 
común. 

Ha tenido, pues, que adquirir importan- 
cia la mujer allí donde su sexo se encontra- 
ba en minoría, y donde, por consiguiente, la 
poligamia cedía el puesto 4 la poliandria. 
La escasez de mujeres que había en las tri- 


“bus en aquella época, el caso de encontrar 


entre ellas una de su agrado, hicieron nacer 
en el hombre el deseo de la posición cons- 
tante. Entonces surgió el egoismo mascul;- 
no; el hombre tomó mujer, con ó sin el con- 
sentimiento de sus congéneres, y éstos ¡mi- 
taron el ejemplo del monopolio. Impuso el 
hombre 4 la mujer el deber de no aceptar 
más caricias que las suyas, imponiéndose él 
en cambio el de considerarla como esposa, 
conservarla y proteger á los hijos, recono- 
ciéndoles por su legítima prole. La mujer 
juzgó esta situación más ventajosa, por más 
segura, y tal fué el orígen del matrimonio. 


La mujer desde entonces fué la propiedad 


del hombre, luego” vinieron Tas religiones 
positivas, con sus leyes eclesiásticas, con el 
purgatorio y el infierno, hicieron:de ella una 
esclava. -, 


SS : E | 


* Hasta fines del siglo diez y seis la mujer 


tenía una instrucción descuidada “4: propóst 


























to, su lenguaje era vulgar, sin refinamiento 
ni delicadeza, Todavía hoy vemos hombres 
tan retrógrados, que «prefieren una esposa 
criada en la ignorancia de las ideas religiosas 
á una joven instruida y vivaracha. 

Vino la revolución francesa de 1789, don- 


de proclamaron los derechos políticos, del 


hombre, libertad, igualdad y iraternidad, y 
la mujer quedó tan propiedad del hombre, 


como el día que se efectuó la primera unión | 


legalizada por la. iglesia: el hombre no fué 
ya al'cura á exigirle la partida donde le acre- 
ditaba que era el amo de una hembra que él 
había: comprado. bajo el nombre de esposa. 
El Registro Civil de hoy es lo mismo que el 
Registro Hipotecario «donde el comprador 
de un inmueble va 4 inscribir su propiedad 
para que éste le dé su título. 

Una vez consumado este ¡contrato de 
compra-venta, la mujer ha perdido su au- 
tonomía, no se pertenece á sí misma, no 
puede dar un paso en la sociedad sin el be- 
neplácito de su marido. En Erancia pierde 
hasta su nombre paterno, pues nadie la co- 
noce sino por el apellido de su esposo. 

No se concibe como 4 fines del siglo XIX 


hay. muchachas que se prestan á hacer papel. 
tan ridículo y perder su' libertad para siem- 


pre. y 


El único. medio de concluir con esta cos- 


tumbre tan absurda que rige en. la actuall- 


dad, es haciendo las uniones libres, dos sé- 
res que se aman no necesitan permiso de 
tercero para celebrar el acto del coito; la 
sociedad no tiene nada que ver en ello. 

Se hañ consagrado el uno al otro, no para 


toda su vida“como establecen los reglamen- 
tarios de hoy día, sino mientras exista por 


ambas partes la simpatía; no hay cosa mas 
horrible que acostarse-cuotidianamente con 
una persona á la cual se aborrece. 
Dicen lós! detractorés del 'amor libre, si- 
guiendo esas doctrinas quien perdería sería la 
mujer, el hombre se serviría, de ella, sacia- 
ría sus apetitos, y luego la abandonaría (no 
lo hacen hoy*los matidos-que «se hastían de 


su esposa, sin que 'nadie'se lo' impida). 


Quien dice esto desconoce por completo qué 


cosa es: amar, y ser: amado; la simpatía mú- || 


tua de dos séres no se obtiene por medio de 
leyes, la felicidad de ambos la constituye el 
libre albedrío, luego. el miedo de perderse el 
uno al otro, hacen que modifiquen sus de- 
fectos. $ Y Ob an do 

Estas razones no convence todavía 4 los 
rutinarios que abogan por el matrimonio de 
hoy; dicen ustedes los anarquistas, exajeran, 
dicen que la mujer casada es uná esclava, sin 
“tener en cuenta que en nuestros tiempos hay 
leyes que la protejen contra las sin razones 
y los malos tratamientos del marido; una 
- de ellas:es el divorcio. oie 

A esto se puede contestar con uu suelto 
que traía La Prensa el otro día en la sección 
Tribunales: . “El juez delo civil doctor Pi- 
zarro, resolvió ayer-el ruidoso. juicio de di- 
vorcio, s:guido por una distinguida señora 
domiciliada en ¿la calle Florida, contra su 
esposo. É A E 

La señora en cuestión abandonó hace pró- 
ximamente un año, el hogar marital, refu- 
giándose en casa, de sus padres, por no po- 
der sufrir mas los malos tratamientos de su 
esposo, nó obstante de haber expuesto lo 
antedicho, fué notificada en dicha casa del 
autor de sus días, de una sentencia del juez 
que la ordeea regresar al lado.de su esposo, 
(para que la golpee 4 su sabor). 0 

Por su sentencia el juez doctor Pizarro 

no hace lugar al divorcio por no haberse 
probado los hechos denunciados, y ordena 4 
la señora en cuestión se constituya en el 
perentorio término de tres días al hogar ma- 
rital, donde se continuarán las palizas (sin 
testigos) interrumpidas hace un año. 

Sin comentarios. - F 


Auris ah lo do Es 


El progreso de las ideas 
: 

Hemos Hegado 4, un periodo «tal de efer- 
vescencia y agitación en contra del orden 
actual, que ha quedado estupelacta la gente 
partidaria del reaccionarismo imperante. . 
si Ha sido.tal el progreso de las ideas.eman- 


cipadoras, especialmente entre las filas pro= | 
letarias, que ha hecho” se pusieran en guar- ' 
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día ¿las clases +privilegtadas, icon el torpe 
objeto de contrarrestar el oleaje revolucio- 
nario que amenaza arrastrarlas al fondo del 
abismo, dando fin así con los despóticos pri- 


vilegiados de los unos y las continuas priva- 


ciones de los otros. 
La inmensa mayoría de la clase obrera 


que sigue con interés el curso de las ideas 
p] 


ocúpase ya con predilección de la cuestión 


social, siendo parte insignificante la que mi- 
lita en los. partidos políticos... Y.es que la 
experiencia y el estudio le han demostrado 
que:el bienestar de la humanidad sólo es 
posible alcanzarlo aboliendo toda forma de 
gobierno, estableciendo por consiguiente la 


libertad absoluta del individuo. 


Las masas obreras ya no acuden, como en * 


otras épocas, 4 las barricadas, dispuestas á 
derramar su sangre para derribar á un idolo 
y colocar otro en su lugar, sino que, con- 
vencidas de que la burguesía es el enemigo 
común, la causa del malestar social, procu- 


¿ran reunir fuerzas para darle el pasaporte 


en momento oportuno. 

Cansado el proletario 
sus opresores, harto ya de ser víctima de la 
clase dominante, deserta de las filas de los 
partidos políticos. para venir 4 engrosar el 
número de los que se cobijan bajo el manto 
de la Revolución Social, y al unisono excla- 
man: ¡No mas tiranía! ¡No más privilegios! 
¡No más explotación! 
A * 

4 Re 

Como ya hemos dicho, el problema que 
hoy más preocupa á Jos humanos es él de la 
suestión social, siendo la' Sociología objeto 
de profundos estudios por parte de la huma- 
¡nidad pensadora. : 

:. Cansada ésta de tanto desengaño como ha 
sufrido durante el transcurso de “los siglos, 
ha buscado la causa de su malestar, y al ha- 
llarla. se ha dado cuenta del miserable estado 
á que está reducida, convenciéndose que por 
doquier cunde la hipocresía y el vil despo- 
tismo, y es atropellada la verdad sin mira- 
miento alguno. 

«Recorriendo las páginas de la Ciencia á la 
lwz resplandeciente de la antorcha del Pro- 
greso, ha podido convencerse el hombre in- 
vestigador de lo :natural, de lo lógico, de 


- que la idea religiosa es una larsa, grosera ca- 


lumnia 4 la: sana lógica, convenciéndose, al 
mismo tiempo también, de que la formación 
de la tierra no fué mas que una transflorma- 
ción de:la materia, antes en estado gaseoso, 
y que a medida que fué produciéndose su 


_enfriainiento gradual, fué formándose su so- 


lidificación, hasta que, menos elevada su 
temperatura, fué posible a los séres vivien- 
tes subsistir en ella. Pues bien; á pesar de 
las irrefutables pruebas que nos proporciona 


la Ciencia, preténdese demostrarnos que la 


tierra.es obra de-un creador, dueño - y señor 
de todas las cosas; creador al cual se rinde 
culto con gran pompa, y creer en su existen- 
cia real, es sentar plaza de estúpido ó hipó- 
crita' consumado. : 

"Buscando los orígenes de la gran familia 
humana, se. convence el lógico investigador 
de que la tierra es la cuna de todos los hu- 
manos, viniéndo á ella con los mismos dere- 
chos y deberes, Ó mas bien dicho: con las 
mismas necesidades, Ó sea producir cada cual 
según sus fuerzas y consumir según exija el 
organismo. : 

Sin embargo, vemos 4 esa gran familia h:- 
mana dividida:en castas y clases, abrogándose 
una parte. de ella. el derecho de explotar y 
oprimir á sus semejantes, poniendo en Juego 
leyes con astucia confeccionadas, y que si 
no son, por lo despóticas, de buen agrado 
acatadas, lo son por la fuerza de .las bayo- 
netas, que es la lógica que emplea el capital 
para convencer á los descontentos del orden 
aaa ala a 

Ahora bien; si buscamos el orígen de la 
religión, vemos que ésta lo tuvo cuando los 


hombres no sabían explicarse los fenómenos - 


de la Naturaleza, los cuales eran atribuídos 
á una fuerza divina desconocida, invisible; 
de lo cual'se deduce que religión es sinónimo 
de ignorancia, ó que si es con tan empeño 
apoyada. por la clase dominante, es con el 
objeto de tener al pueblo sumergido á la 
estupidez, al total embrutecimiento, pudien- 
do así ella continuar explotándolo 4 malsalva 
y navegar en el.mar de la abundancia. 

»Sise busca el orígen de la: propiedad, no. 


se puede por menos que estar eñ- un todo | 





de hacer el juegoá 
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“conforme con Proudhon al afirmar que “la 
propiedad es un robo”. Efectivamente; 


para convencerse plenamente de ello, basta 


investigár- las páginas de la historia, la que 
nos demuestra con serie abundante de datos, 
que la propiedad fué adquirida por el robo 
perpetrado por el fuerte contra el débil. 

El gobierno tuvo orígen cuando lo tuvo 
la propiedad. Cuando los hombres de pa- 


“Sadas edadés fueron presa del egoismo y la 


codicia, declaráronse' guerras sangrientas 
entre ellos, sumiendo los vencedores 4 los 
vencidos al éstado de esclavos, después de 


“haberse apoderado de sus, bienes. * 


Como es natural, la jra reconcentróse en 
el corazón de los vencidos, de los desde en- 
tonces esclavos, y, temiendo por sus mal 
adquiridos intereses los vencedores, idearon 
un medio para tener sujetos 4 los oprimi- 
dos á la ciega obediencia. Escogieron de su 
seno algunos individuos, á: los cuales les 
constituyeron en gobierno, dándoles ámplias 
facultades para redactar leyes y más leyes, 
mientras no fueran perjudiciales para sus in- 
tereses, E dr 

Pero un gobierno amparado tan sólo por 
códigos y leyes, es un cero á la -izquierda 
al frente de una sublevación popular; es ne- 
cesario que disponga de un numeroso. ejército 
bien provisto de metralla. Así lo entendie- 


«ron también los primitivos opresores de los 


humanos, y 4 tal efecto; inculcaron en el'ce- 


-rebro del pueblo el bárbaro fanatismo: pa- 


triótico, que tantos rios de sangre ha costado 
á la humanidad. ' AS 
Gracias á la falsa idea patriótica, facil les 
é 4 los poderosos usurpar á los hijos de 
os parias del seno de sus familias, organi- 
zando con ellos numerosos ejércitos, dándo- 
les á entender que eran para defender á la 
patria; pero para lo que en realidad servían 
era para defender los intereses del amo y 
señor, y sofocar, cuando era. necesario, los 
actos de rebeldía con que intentaba el pue- 
blo emanciparse del yugo opresor. 
En la actualidad, 4 pesar de estar en pleno 


| siglo de las luces (¿?), sucede lo mismo. 

















Haciéndonos ver que vamos á defender á la 
patria, cuando llegamos en la flor de nues- 
tra juventud, se nos arrebata del.be ' 
ternal, incorporándonos en las fllas del: ejér- 
cito, y haciéndonos empuñar un remington 
ó un mauser para dispararlo al extranjero que 
atente contra la patria... 6, al obrero que 
se rebela contra su explotador. 

Tenedlo presente humanos: el que venga 
diciéndoos que es necesario un gobierno para 
la buena marcha de la sociedad, es vuestro - 
mayor enemigo, ya que tiende 4 perpetuar 


la existencia del capital, y perpetuar la'exis- 


tencia del capital es perpetuar también. la 
existencia de la esclavitud, de la desigualdad 
de clases, de la explotación del hombre por 
el hombre y de otras mil plagas que pesan 
sobre la humanidad. y 








La fe es una especie de convicción de 


. más ó menos veracidad que nos han incul- 


cado desde niños. Esta convicción es el ma- 
yor atropello para impedir el libre desenvol- 
vimiento de un cerebro que quiera darse 


cuenta de lo que son las cosas, Los que 


fueron criados en una religión cualquiera y 


que imbuidos por sus ideas y preocupacio- 


nes se han visto obligados moralmente 4 
comprender las cosas por medio de la razón, 
son los que pueden apreciar su triste in- 
fluencia. de NS 
. Es imposible darse cuenta uno de la in- 
tensidad de esfuerzos que se necesitan para 
arrancar de raíz esa planta por medio de la 
razón y la autoridad científica. Desgracia- 
damente, las primeras ideas que nos fueron 
inculcadas desde nuestra infancia, han sido 
las de la fe, y como fueron las primeras im- 
presiones las creencias religiosas, ellas han 
sido las que más se han arraigado. . Así es 
que la primera vez que nos hemos encon- 
trádo ante la presencia de alguna afirmación 
científica Ó social, no ha podido resistir. el 
choque. contra la roca de nuestra lec otto 
Pero una vez sacudida la roca, ya no hay 
más fe en nada. Solo creemos en la existen: 
cia de lo que está probado experimentalmen- 


. te. Nos dicen que Dios existe, que nos hace 






o ——————— PERSEGUIDO 





vivir y hace producir el trigo, pero las prue- 
bas ¿dónde están? ¿Quién es ese Dios y cuál 
es el verdadero? ¿Será ese Jesús, Alá, Bu- 
dha, Brhamaó Wacondah? ¿Qué manifesta- 
ciones tenemos que sean caen 
apreciables de su realidad y de su influencia 
benéfica ó perjudicial? 

El hombre desposeido de toda preocupa- 
ción, comprenderá más pronto é irá en bus- 
ca de la verdad sin sujetarse á influencias 
adversas y sin temor á ser excomulgado. 

En todos los tiempos la influencia de la 
ley sobre el hombre ha tenido mal resultado, 
¿No se debe á su influencia la terrible ma- 
tanza de San Bartolomé y otras, que deja- 
ron en nuestro espíritu recuerdos de horror, 
que nos dan deseos de degollar á esos infa- 
mes salvajes? 


Para llegar 4 vencer por completo esas 
creencias, hay que educar al hombre desde 
niño para el libre desenvolvimiento de sus 
ideas sin imponerle ninguna fe, sin obligarle 

á pronunciar palabras que no comprenda. El 


hombre, en su estado normal, se horroriza 


y se indigna ante las iniquidades de la vida. 

El niño se espanta ante la representación 
de la guerra y si manifiesta entusiasmo por 
la vida de soldado, es solo porque los colo- 


res y plumajes le llaman la atención y-le. 


fascinan. 
El niño así criado y educado, libre de toda 


creencia obligada, no podra comprender | 


otros preceptos que los de la anarquía; será 
el hombre del porvenir á quien debemos 
preparar para que termine la obra que hemos 
empezado. 

Grorors ENGERRAN?” a 
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Carnaval socialista 





¡Paso! Dejadlos pasar! Son las eternas máscaras 
socialistas, constituidas en comparsas para mafíana, 
día del debut estraño, estrámbolico, edificante, de la 
gran comparsa de la calle Rincón. ¡Paso, paso, 0h 
Pueblo! las máscaras son atrayentes y el progra 
ma es de lo más selecto: 5 máscaras á la cabeza, dis- 
frazados según su propio oficio y á la cola otros 73 
vestidos de corderos. Habrá la música melodiosa de 
los <balidos», á los cuales acompañarán el quinteto 

ATI de las «5. cabeceras» que cantarán en tono de la 
«Gran Via»: 
19 Yo soy el «médico» 
29 Y yo el mecánico 
3% Yo soy el ingeniero 
4% Y yo el zapatero 
5* Y yo el «periodistero» 

Tan, tirin, tinti, tin, tin, tin, ta. . 

Oh! qué fiesta! ¡Qué linda fiesta! - 

Habrá serpentinas para todos, con los derechos 
ú la. ... papa impresos en ellas; se distribuirán los 
magnificos confites que los renombrados corderos 
Lincoln dejarán caer estóicamente debajo sus colas. 
Se tocarán los platillos de la emancipación obrera... 
¿Qué quereis más? 

Hemos escuchado ya los programas de las más- 
caras principales; es interesante que nuestros lecto- 
ros los conozcan: 

Hélos aqui: 

1% Doctor Justo: «Yo soy el gran médico de la 
humanidad padeciente. Yo y mis colegas hemos 
descubierto el gran remedio infalible, para sanar la 
gangrena social: una sola cataplasma á base de su- 
fragio universal, es lo suficiente. Si quereis sanar 
VOTAD para mi que yo 08 la confeccionaré. Votad 
para don y0. .... 

2 G. A. Lallemant, ingeniero: «El hambre es 
an descuido de la plebe que no sabe medir la longi- 
tud y latitud de sus vientres. 

s Si votais para mi, os lo mediré y os trazaré el gran 
camino á segnir para vuestra emancipación. Votad 
para don yo. ; 

30 J, Schaefer, zapatero: La humanidad no pue- 
de caminar por causa de sus piés deformes. 

Los ortopédicos burqueses nada pueden hacerles 
de bien, yo solamente confeccionaré unos botines 

que les podrán permitir la marcha grande, espaciosa 
del progreso. ... Votad, votad para don yo. 

4% G. Abad, mecánico: «Señores corderos, cor- 
deritos y corderones: la máquina social está gastada. 
Si votais para mi, yo arreglaré el gran engranaje de 
las leyos. Hay que hacerlo de nuevo con acero mas 
duro. Votad, votad para don yo” 

DNA: Patroni, periodista: «Todo lo expresado 
por mis compañeros es útil, pero yo me encargaré de 
controlar por medio de la prensa pública. 

Ya conocereis qne yo tengo buena nariz; mirad 
las pruebas de espionaje que hice en contra de los 





anarquistas. Yo no quiero mas que las cosas con 
calma. 

Pues, con calma y buen modo votad, votad para 
don yo.» 


Todos los asistentes aplauden frenéticamente. 

A la puerta se estaciona un delegado que colec- 
ta dinero para comprar caretas. 

Se dice que ahora todos los disfraces estan listos 
yá. 

Buena distracción para mañana. 

Pero, ¿una vez empezado el carnaval socialista; 
cuándo los adormideras dejarán sus caretas? 

Volveremos á hablar de la fiesta, una vez con- 
eluidas sus diversiones. 

Pues, hasta la otra. 
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NOTAS Y Y APUNTES 


CIFRAS ELOCUENTES—Ahi va un recorte de una 
correspondencia dirigida á un periódico burgués, 
que pinta con mano maestra la actual condición á 
que está reducido el pueblo italiano, gracias á este 
tan elogiado sistema burgués. Hélo ahí: 

«M. Celli, catedrático de la Facultad de Medicina 
en Roma ha pronunciado un discurso muy pesi- 
mista sobre las condiciones higiénicas de la penín- 
gula itálica, Según él, de las 69 provincias que 
tiene Italia, 64 están infestadas por las fiebres palú- 
dicas que causan unas 15.000 defunciones al año, Y 
el gobierno solo gasta 10. millones anuales para el 
saneamiento de las tierras incultas y pantanosas, 
cuando emplea doble ó triple cantidad para la con- 
servación de la Eritrea. 

La tísis mata cada año en Ttalia 60.000 personas 
y la fluxión de pecho 75,000. Tan enorme morta- 
lidad reconoce como causa la miseria y la pobreza 
que reinan entre las clases bajas. Hay provincias 
enteras en que los campesinos y los obreros no 
comen pan y tienen que contentarse con maiz, y en 
los años malos, con castañas y hasta con bellotas. 

¿Qué tiene, pues, de particular que sea de 4 por 
100 el número de raquíticos entre los niños de las 
escuelas? ¿Qué el número de los inútiles para el 
servicio militar aumente de año en año? En Pistola 
es de 20 por 100; en Caserio y en Catana de 50; en 
en Arezzo de 58; en Bari de 60, y en Sassari de 65 
por 100. 

Añádase á esto, qne Italia es el pais en que me- 
nos jornal gana el trabajador, y se tendrá una idea 
del miserable estado de aquel pais. ¡Y aun hay 
quien extraña que los italianos sean anarquistas!» 


io af] 


¡Barsaros!-—De una correspondencia dirigida á 
«La patria. dei maccaroni» cortamos la si- 
guiente noticia que denuncia una vez mas el «huma- 
nitarismo» y patriotismo de los graaandes defen- 
sores de la paaatria. 

Hélo aqui: 

«Rosario 13 de Feprero—Gran indignación ha 
producido en esta ciudad la noticia de que en el 
batallón Guarda-cárceles se use todavia el castigo 
del garrote. 

Un pobre soldado de la 1* compañia, recibió, por 
órden del Comandante Salan 150 bastonazoós que lo 
dejaron mas muerto que vivo. Mientras el bárbaro 
castigo era aplicado, hahian ordenado á la banda de 
música que tocara, para que asi no fueran escucha- 
dos los gritos de la víctima. 

Anteayer, por una falta insignificante, un oficial 
pegó ferozmente al soldado Perez.» 

¿Para qué los comentarios? 





OTROS ASESINOS EN LIBREA -— Hista noticia. la 

cortunog de una correspondencia de Cuba dirigida 
á la «La Nación»: 

«Voy á darle noticias del bárbaro atentado come- 
tido por el SE. ALA Molina en Cayo Espino. 
Derrotado por las fuerzas del jefe cubano Lacret, el 
coronel Molina hizo pasar á cuchillo á treinta infe- 
lices operarios de un aserradero próximo al lugar de 
la acción, 

Esta matanza de gente inerme ha servido para 
que en el parte oficial de los españoles aparezca un 


buen número de bajas ocasionadas al enemigo. 


Tambien ha servido para avivar la indignación en 
los cubanos pacíficos, de los cuales más de trescien- 
tos han tomado las armas, al tenerse noticia del 
espantoso Suceso.» 

Y despues de esto ¡viva la paaatria, vivan los 
paaatrioootas! ¡Que asco! ¡Cuantos crimenes en 
nombre de la defensa patria! 

¡Oh, si los pueblos estrecharan gus manos callosas 
á traves de las fronteras, todos seriamos hermanos 
y tales actos bárbaros no se registrarian mas! 





Uxa coNrEsTacioN—Un compañero que se firma 
«Un anatomista» nos hace la siguiente pregunta: «En 
caso de que subsistiera la sodomia en la sociedad 
futura, creen ustedes ser esta una necesidad perenne 
en el individuo ó la creen engendrada por las cansas 
de la presente sociedad? 

En el primer caso: ¿los individuos que tal hicieran 
serian considerados como inmorales? y en el segun- 
do: ¿creen hacerlo desaparecer con la Anarquia?> 

Contestamos: 

La sodomia, como los demás males que existen 
en esta sociedad, dificil seria combatirla si antes no 
se combaticran las causas. En la sociedad presente 
ella es engendrada por los obstáculos inter puestos 
á4 las libres satisfacciones sexuales: moral, conve- 
niencia, condición social, preocupaciones, eto, e 
esto nos lo prueba el sin número de individuos, 
afectados por esta anomalia, arrojados por los cón- 
ventos de frailes y curas, casernas, cárceles, semi- 
narios, todas clases de colegios, y en fin en todo 
lugar donde estén prohibidas las relaciones de séres 
de diferente sexo. 

Pues podemos preveer desde ahora que con el 
amor libre, las destrucciones de las preocupaciones 
sociales y la delucidez de los puros sentimientes 
naturales, estas costumbres no serán contraidas. 
Y mucho mas si consideramos que la sodomia no 
es una necesidad natural, sino que asi vuélvese en 
algunos á causa de la frecuentación del vicio como 
la embriaguez, la masturbación, etc. 

De todo modo, dado el caso que haya todavia al- 
guno que asi obre en la sociedad futura, esto no 
dejará de ser una anomalia, pero ninguno dirigirá 
sus miradas, ni estigmatizará, siempre que ella 
quede de conformidad recíproca de quien la prac- 


tique. 


DoxpE VA EL SUDOR DEL PUEBLO—La “Pall Mall 
Magazine” publica en su último número, un intere- 
sante artículo sobre los beneficios de la famosa 
casa de juego de Monte doo 











Entro otras cosas da los balances del estableci- 

miento correspondiente á los años que terminaron 
el 31 de Marzo de 1894 y 31 de Marzo de 1895. 

Duranto el último, hubo allí cnatro suicidios y las 
ganancias de la compañía ascendieron á 794.000 
libras esterlinas. 

Cada mesa de ruleta arroja una ganancia de 400 
libras esterlinas durante el verano y libras esterli- 
nas 350 durante el invierno. Para las mesas de 
«treinta y cuarenta» las ganancias ascienden á libras 
esterlinas 300 y 250 respectivamente, 

La parte mas interesante del balance es la que se 
refiere á la rúbrica «Publicidad», Ó sea las subven- 
ciones acordadas á la prensa. La parte leonina de 
estas subvenciones corresponde á los diarios fran- 
ceses, que en el año 1893- 94. recibieron no menos 
de 58.000 libras esterlinas. 

Unas 8000 libras esterlinas fueron distribuidas 
entre unos cuantos diarios ingleses que se publican 
en el extranjero y algunos corresponsales de diarios 
londonenses, cuya misión consiste en «rectificar» 
las apreciaciones desfavorables que publican los 
diarios sobre el establecimiento de Monte Carlo. 

Un conocido diario parisiense encabeza la lista 
de los diarios franceses con una subvención anual 
de libras esterlinas 3000. en cambio de una línea 
por dia que dedica á la temperatura de Mónaco. 

Viene despues todos los demás diarios parienses 
con subvenciones que oscilan entre 400 y 1500 
libras esterlinas por año. Los diarios que se pu- 
blican á lo largo de la línea férrea de Paris á Lyon 
Marsella, Niza y Mentana, reciben igualmente sub- 
venciones anuales de 40 á 500 libras esterlinas. 
En la Riviera hay un sinnúmero de periódicos que 
viven solo de las subvenciones que reciben de Monte 
Carlo. 
bo en ciertas épocas hasta 69 periódicos, algunos 
de ellos con un tiraje de 50 á 100 ejemplares.» 

Y tu, pueblo, que sigues explotado y hambriento 
¿quieres que hagamos cesar tales despilfarros? 
Unéte á nosotros con tu piqueta demoledora, y pre- 
parate para el dia del «redde rationum». 





En nuestro número anterior se ha deslizado un 
error al anunciar el cambio de dirección de nuestro 
colega «La Voz dela mujer», el cual pasamos á co- 
rregir, Su dirección es: «A. Barcla, casilla correo 


1277.» 





Lucha social 


REPÚ BLICA ARGENTINA 


Un asrsivaro más—Giuseppe Marchisano es s el 
nombre de un jóven que acaba de ser asesinado de 
la manera mas bárbara y feróz, en el depósito de 
presos 24 de Noviembre. Sus asesinos fueron algu- 
nos guardianes de esa cárcel en compañia de un 
oficial bombero. 

El motivo de tal hecho es que el jóven Marchi- 
sano padecia de epilepsia, enfermedad que los inte- 
Jigentes perros de ese bárbaro establecimiento, atri- 
buian á excesos de locura «voluntaria», la cual que- 
rian sanar á golpes de palo y de machete. 

No nos estendemos en comentarios: demasiados 
crímenes cometen los «defensores» del orden. Lo 
mas elocuente seria estirparlos de una buena vez de 


la sociedad. 


> 
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La reLnIGIoN Y LA CueEstioN sociaL—Es el nom- 
bre de un nuevo folleto escrito por el compañero * 
J. Montseny, y publicado por la biblioteca de «La 
Questione Sociale». 

Volveremos á hablar de él en seguida que lo ha- 


yamos leido. 

Saw Ismro--Una reunión muy concurrida tuvo 
lugar el domingo ppdo. Hablaron en ella varios 
compañeros que fueron escuchados con remarcada 
atención por los concurrentes. 

Una pequeña controversia se entabló, de la cual 
nuestras ideas surgieron completamente "victoriosas. 
El auditorio quedó impresionadísimo por la lógica 
de nuestros compañeros. 

Estas conferencias se repetirán. 


ASUNCION DEI. PARAGUAY 


El haber venido á ésta un prostituto de la bur- 
guesia, llamado Dr. Stefano Paternio, especie de 
Dr. Macana, á proponer al gobierno de este pais 
tracr tres mil familias de Sicilia para colonizar, me 
ha hecho sugerir el siguiente pensamiento: este ti- 
po viene á este pais pagado por la burguesia para 
preparar el terreno sobre la mejor manera de procu- 
rar sacar de Sicilia estos infelices, que conscientes ó 
inconscientes, el hambre les hace sublevarse contra 
sus explotadores y para sacar estorbos no vacilan 
en meterlos en este pais, fértil si, pero lleno de pla- 
gas llamadas policias, jueces de paz, abogados, cu- 
ras, ete., que lo van aniquilando y dejándolo sin 
fuerzas ni energia, que es como los contiene hoy á 
los burgueses. 

Creo compañeros, que ya Sea por medio de la 
prensa anárquica, ya por medio de los compañeros 
particularmente, se dé el grito de aviso para pre- 
venir á aquellos incautos que no se dejen engañar 
pues si vienen, después de mil contratiempos, los 
logran arrancar de la madre tierra, los frutos que 
les han de retribuir sus trabajos, se encontrarán 
que como no hay exportación no podrán hacer 


nada. 


REPÚBLICA ORIENTAL 


MowreyImro—Aprovechando de la circunstancia 
del carnaval, nuestros queridos compañeros de la 
otra orilla del Plata, publicaron miles de manifiesto 
con poesias revolucionarias que distribuyeron á la 


plebe. 


En Niza, ciudad de 150.000 habitantes, hu-. 





Un accidente de la calle cortó la vida á nuestro 
querido compañero P. Fernandez. La causa ha per- 
dido en él un activo y valiente propagandista de las 
ideas anárquicas. «La Luz» abrió en favor de su 
familia una suscrición. 

Ha salido el número 3 de «La Luz», Su nueva 
direción: es Casilla correo 305—Montevideo. 


ESPAÑA 


La policia de Coruña sigue sus atropellos en con- 
tra de nuestro colega «El Corsario». 

Una pareja de policia estacionada constantemen- 
te á la puerta del establecimiento tipográfico de ese 
periódico, intima á los que salen de él el «registro». 
La Unióx Obrera—AsÍ titúlase un nuevo cam- 
peón que empezó hace poco su publicación en San 
Martin de Provensal (España). 

Su titulo podria dar lugar á erróneas interpreta- 
ciones, pero las lógicas palabras que van en el enca- 
bezamiento del periódico nos explican en seguida 
que: «Las organizaciones traen en si el gérmen de 
la sumisión, del idiotismo é imbecibilidad». 
Estamos de perfecto acuerdo con el nuevo cole- 
e y, con él pensamos que la verdadera unión obre- 
ra nó será posible mas que por medio de la desor- 
e rtieión. 

Un saludo fraternal, compañeros! 

Brupao—Háse constituido en esta localidad un 
grupo anarquista titulado «Regeneración», cuyo ob- 
jeto es el de propagar y difundir entre los trabaja- 
dores la necesidad de la transformación social. 

Los compañeros que quieran relacionarse con es- 
te grupo, pueden pedir su direcció á «El Corsario». 


FRANCIA 


A propósito del atentado á la Bolsa de Burdeos 
encontramos en «Les temps Noveaux» las explicacio- 
nes siguientes: 

Un obrero desde algun tiempo sin trabajo, ha pe- 
netrádo en la Bolsa con un pesado bastón en la 
mano y empezó á golpear firme sobre los explotado- 
res al medio de;¡sus negocios. Se le reconoció. después 
de su arresto por nombrarse Gravius, casado y padre 
de familia, estimado de todos sus vecinos. 

Se hacen estos casos de revuelta cada dia más 
frecuentes, ¿Y quienes tienen la culpa de todo eso 
sino los capitalistas y la sociedad entera? 


Hemos recibido el primer número de un nuevo 
periódico que se publica en Paris «L'Action». 

Nos gusta su declaración anti-parlamentaria; pero 
creemos que se criticará con razón su sistema de or- 
ganización obrera, 


e 


ciones del sorteo para el servicio militar y donde los 
jóvenes inconscientes y bestias, cantaban borrachos, 
los anarquistas coneritos pasaron con desden por 
medió de esa turba, llevando en los ojales una co- 
carda roja y negra con esta divisa: «Vivir libres 6 
morir». 


INGLATERRA 


En Lóndres ha muerto Stepniak Kravtchinski, el 
conocido agitador y revolucionario ruso que ajusti- 
ció en Rusia al general Mezentzeff gefe de policia, 
La vida de ese revolucionario fué una lucha contí- 
nua. Hijo de burgués, elevado en el bienestar. Step- 
niak dejó los confortes y el lujo para vivir de la vida 
de rebelde, de los que aman la libertad. 





Desde el Al de vista de los hechos, el 
Bien y el Mal no forman más que una cues- 
tión de latitud. 


Pascal. 
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Políticamente también, este fin de siglo es 
triste. 
Nosotros asistimos al naufragio d» todas 
las ideas que no hace un siglo encendían los 
entusiasmos en los corazones del pueblo. 
El parlamentarismo, cuya conquista costó el 
derramamiento de mucha sangre, parecía la 
más perfecta expresión de la lógica política. 
La libertad económica, por la cual no menos 
valiente lucha de intereses, se había combati- 
do en la vieja Europa y que del áspero choque 
de las ideas había surgido victoriosa, parecía 
la irrevocable palabra que debía de pronun- 
ciarse por la lógica económica. 
El uno y el otro debían guardar en sí el 
gérmen del mejoramiento, Se había creído ha- 
ber descubierto é instaurado el movimiento 
perpétuo del progreso civil, 
Y bien: no ha pasado un siglo y el parla- 
mentarismo ha caido en un completo descrédito 
en las conciencias de las muchedumbres y la 
libertad económica la sentimos faltar de frente 
á los problemas sociales. 

OrrsTkE Mosca. 
(eL” Operaio Italiano», 14 Febrero 1896 
A A A A 
Por falta de espacio no publicamos en el 
presente número la lista de suscrición 4 fa- 


vor de EL ParsecGuiDO. Írá sin falta en el 


próximo número.. 


e 


En Saint-Denis mientras tenian lugar las opera- 


sde 








